GREENPEACE EN EL DÍA DEL AMBIENTE: PROMESAS VACÍAS Y DESTRUCCIÓN DE LA NATURALEZA 

La organización ambientalista Greenpeace alerta sobre la velocidad sin precedentes de la degradación ambiental en los últimos años, marcada por la deforestación récord, la degradación de leyes de protección ambiental, la crisis climática y la inacción política.

Buenos Aires, junio de 2026 – En el marco del Día Mundial del Ambiente, que se celebra el 5 de junio, Greenpeace denuncia que, lejos de cumplir con los compromisos internacionales de reducción de emisiones a nivel global, los gobiernos y las corporaciones continúan demorando políticas climáticas urgentes y necesarias para la supervivencia del planeta. 

Los últimos 5 años fueron los más cálidos desde que se tiene registro. A la par, el retroceso de glaciares, la pérdida de masa de hielo en la Antártida y el Ártico, tifones, inundaciones, olas de calor extremas y el blanqueamiento masivo de corales muestra el impacto de la actividad humana en los ecosistemas. 

 “No estamos ante una crisis del futuro; estamos viviéndola en tiempo real. Los últimos años han consolidado una tendencia devastadora: récords de temperatura, incendios que borran ecosistemas enteros y una alarmante desidia política“, sostiene Matías Arrigazzi, biólogo y especialista en biodiversidad de Greenpeace Argentina. 

Según Greenpeace, el panorama ambiental de los últimos años en el país muestra cómo la falta de control, los recortes presupuestarios y la ambición económica acorralan la biodiversidad en todo el territorio nacional:

El norte arrasado por las topadoras y víctima de la contaminación petrolera: El Gran Chaco sufre los impactos de la deforestación para el avance de la frontera agropecuaria. A esta destrucción se le suma una de las grandes catástrofes de contaminación del último tiempo: el caso de Lomas de Olmedo, en Salta, bautizado como el “Chernóbil Salteño”, un pozo petrolero abandonado en medio de un bosque nativo está emanando gases y sustancias tóxicas que envenenaron las napas de agua, provocaron la mortandad masiva de ganado y fauna autóctona, y obligaron a las comunidades locales a evacuar sus hogares. 

Ataque a la Ley de Glaciares: Se consolidó el mayor peligro institucional de los últimos años,  el avance legislativo para modificar la Ley de Glaciares y reducir las zonas protegidas, lo que avalará el desarrollo de la megaminería sobre las principales reservas de agua dulce del país. Organizaciones de la sociedad civil y 850.000 personas presentaron una demanda colectiva que exige que se declare la inconstitucionalidad de la norma. 

La Patagonia bajo fuego: Los bosques andino-patagónicos sufrieron, durante la temporada octubre 2025- marzo 2026, los peores incendios forestales en seis décadas, y afectaron bosques nativos protegidos en los Parques Nacionales Los Alerces y Los Glaciares. Esta catástrofe se profundiza ante los recortes presupuestarios para la Administración de Parques Nacionales y la reducción extrema de fondos para el Servicio Nacional de Manejo del Fuego. Esta decisión política no hará más que agravar una problemática que ocurre todos los años. 

Emergencia hídrica  e incendios sin freno en el litoral argentino: La crisis climática se manifestó con crudeza. La bajante histórica del Río Paraná fue un golpe devastador para los humedales que, sumado al accionar humano por negligencia o intencionalidad, abrió la puerta a años de incendios feroces y continuos en el Delta del Paraná y en los Esteros del Iberá. 

Contaminación y negligencia corporativa: Un grave caso de contaminación se sumó al historial de incidentes de la industria de agroquímicos en el país con la explosión de un reactor de la empresa Atanor en San Nicolás (2024), que cubrió de atrazina y gases tóxicos a los barrios aledaños. Esta empresa, tras años de irregularidades y de denuncias realizadas por los vecinos de San Nicolás, cerró sus operaciones en la localidad. 

Biodiversidad acorralada: La fauna emblemática de nuestro país está en riesgo por  la destrucción de hábitats. La pérdida de bosques y humedales pone en riesgo de extinción total al yaguareté en el norte, y amenaza a especies autóctonas como el aguará guazú y el ciervo de los pantanos en el centro y este del país. Mientras que el avance de los proyectos en el Mar Argentino altera los corredores biológicos de ballenas, delfines y pingüinos, y los incendios forestales del bosque Andino Patagónico ponen en jaque al huemul, el pudú y la flora nativa. 

Greenpeace enfatiza que las soluciones existen, pero falta la voluntad política para implementarlas. Escuchar y respetar a la ciencia y a las comunidades que viven en los territorios afectados, restaurar ecosistemas y mitigar los impactos de la crisis climática son puntos centrales de la discusión global.  “El Día del Ambiente no es una fecha para celebrar; es un día de lucha. No tenemos tiempo para perder en discursos verdes mientras el planeta se quema y se degrada a un ritmo alarmante. La acción climática debe ser ahora”, agregó el vocero.
